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Ln prensa de Aliueríri,drt cnen 

fietuenlemenle de las'ílida «le 

«inigiantes por aqnel pu^-rlocon 

leudólos por centenares,en cada 

«na de las embarcaciones qne fo 

can en aquellas ajanas. 

Las <lisposicíoiies de las anfo 

ridades anierican?is poniendo 

obstáculos a la emigac ión , no 

iirnengria el número de lo.s qne 

abandonan el suelo patrio en 

busca del suslenlo qne aqnf no 

«jjcueniran. 

liñ pérdida de la cosecha, el 

presente ario, la carestía de la 

yidrt, y la perspectiva de un in-

:íierno mísero y desolador,hacen 

la situación lan lanienlfibie y tris 

te para mnllilnd de criatnra-s, 

que a nadie pne<le extrañar qne 

«1 movimiento emigratorio au 

^líenle en Lorca, fspecialmejite 

tnlre la clase obrera campesina 

la más castigada en la presente 

ocasión,fiun cnando lan m/il an 

jja la Cindad, como el campo. 

Rn años lie escasa coseihn, y 

íUás ésle, en que lodo se ha pcr-

dido.nneslro obrero agrícola ]ior 

ser tan numeroso, no tiene otra 

defensa, qne, emigrar, defensa 

triste y amarga, o morirse de 

hambre aqui, perspectiva más 

terrible aun que la de cruzar el 

charco. 

Los que no eslán en rorrlaclo 

con esas pobres gen les, los qne 

desconocen sn modo «le vivír,no 

pueden apreciar la heroica resig 

llñción con qne soportan sn mi-

sería.no dan valor al geslo amar 

go qne el dolor pone eu sus scm 

blanles. 

La vida va siendo cada día 

m i s dura para los desheredados 

de la forluna; e n los de arriba, 

en los q u e cnanlo necesitan lie-

iicn,y c i í r u i t o quieren derrochan, 

el e g o í s m o va a c t ninándose lan 

to, q u e los cii?g I para n o vei' , ni 

a p r e c i a r , ni c iMido le í se d e la mi 

se'irt lie l o s s iMvenlnrr i .S ' - ' h a per 

i|i<!i> Iri seti.si!))lidrt<1 e n los q u e 

' l\^ft^i Ifi i i ecvs i tr t i i ; la s e n s i b i l i d a d 

f s p i í i m . i l f i c o g e d o i a del Iriste, 

.renKdicidüía del infortunado. 

No hay más laxo que una « 

los lioiid)res, en la moderna so-

cieiirid qiif bl.>sona de civiliz^í-

da,(]ue los lazos del interés niez 

quino y nialerialj y no es civili 

Za( jón la qne divide a los seies 

humanos eir razas, la qne engen 

dra odios enIre las ciiafura*, la 

que abrt» abismos entre los qne 

Dii^s, la NaInraUín y el sentido 

moral, proí lanía hei manos. No' 

es civiüzrción, la que engendia 

prfvi'egios que permiten a nnos 

amasar fortunas considerables, 

mientras olios carecen de lo ne-

cesari<vde lo in<lisppnsable para 

poder subsistir; no es civiliza 

ción la (pie niega el derec ho a la 

vida, derecho que sólo Dios que 

lo otorgó I uede arrebatar. 

CiviliZ ición es el reconocí 

miento, no tácito sino expreso 

de ese derecho; ivilización es la 

ayuda al débil, al necesitado; ci 

vilización es ¡uslicia y equidad, 

prolección y clemencia, caridad 

y amor, 

Y siendo el que Ilevanjos cami 

no lolalnit'nte opuesto al qne la 

civilización dt-signa^ ¿por qué 

jazlarnos de Jjombres civiliza­

dos? E s orgullo, es s.>beibia in­

dómita, es alardear de aquello 

de qne carecemos. 

Ideal supremo del hombre rl 

vilizado, es ayanZar en el caini 

no de las perfecciones niorates, 

y viene a caracterizar al siglo 

X X , el más ruin y grosero male 

rialismo, ¿Dónde eslá la civiliza 

cióUjla cacareada civilización de 

que tanto y a toda lipra se |)la 

sona? 

JUAN DEL PUKBhO 

CABALLEROS 
Calcetines 
acordeón 
LO MAS CHIC 

La úHinia palabia de la moda 

Casa Meseguer 
PLAZA de la CONSTITUCipií í 

A VALENCIANA :-i Zapatería 
'.X t - i K o s riído '̂ti z ipatos, todo lijo de señora y niña, 

^Vn color, nácar, giis y camello. 

Gran f iilfisí.i fu 7.ap,ilos de caballero 

Sandalhrs, vaii.is clas«»s y coloivs 

î ara co in >rar ba afo: "I/JValenciana" 
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Para I.A TARDE 

1 = ! 3 E l O S 
Esla tarde <lr.Mnáiica, 

tiene nna ennuióii liomla, en qne quisiera 

el alma, IMI poco íl isie, 

adormirse Con ella. 

Los íanlasmas gij^antes del crepiiscnlo, 

arden entre bernia jas innnaredas... 

L a ciiniad viinia echa .st)bre su t ostro 

un vylo de liniebla.s. 

Como índices eternos, l a s agnja.s 

(]e las torn.s, señrdai i las eslrellav... 

Mil í^ios ántvos claViin en la S(nni>ra 

.sus pupilas eléctrica.*. 

y nn itinior s o i« lo , l a i g o , 

coinv> nn eco, se eleva 

— un «la» de violoncelo a la .«cordina— 

snaviz indo l a s m a s a s de t'wUhlñ. 

ELIODORO P U C H H 
(lOLEDO) 

recia y no encontraría ni una 

curva p n-a poder escapar 

por L> latigente. ^ . 

Cartas a 

mi priina 

I 

Q i n r í ' L i piima l?osa: No 

fe ex'rañ'' mi t ' X i e m p o r á n e a 

ni is iV': he s a b i d o qne ha.s­

ta en ese d e l i c i o s o r i n c ó n 

donde mtM'as, qniere impe­

rar el « a i r a s a d o ' nn»derni.s-

ino f^tiit-niíuv 

No cr*'í nunca rWfwx^sch 

la nniierfs de manera tan 

verlijjinosa hacia vuestra 

comp efa ruina. Esclavas de 

la Moda, corláis vuestro c a 

belU> casi lofalnien.tcj acep­

táis Iraj-^s de inutación he» 

léinia, qne haceti sobrtsa ir 

más yneslros defeclos piie.s 

carecéis de la estafuaria y 

h^-léidca belleza qne c a r a C ' 

Con todas esla.s co.sas 

creéis ser mas modernas^ 

más agradable.^, y... hablan 

dote francamente, creéLs po 

ñeros en condiciones de po 

der pe.scar pronto uti tiovio 

qne se convierl* en marido 

y lo qne haréis es ahuyen­

tar de vuestro lado a los 

hombre.s_de recios itilencio-

nev, pues sfetido el matiltuo 

nio nna iniión para toda la 

vida,los hoinbre.s bUscatuos 

nna compañera, uua mujer, 

pe o uo tui ol>jelo caro y de 

adorno. 

Dice itu anlor moderno-

don Rufino Blauío y San­

che/.—que «la mujer, es el 

más suhime de los ideales, 

por sus afectos .suaves y de 

ras «mi p r i m o s e h a v n e l l o 

loccí o 'vs a s p i r a n t e a p r e d i ­

c a d o r . L l á m a m e r o m o q n t e -

' r a s ; s ó l o e s nú á ü i m o a c ó n -

' s c j l i le p a r a ev i tar en lo q u e 

* p n e d a q n e p i e r d a s tn m a y o r 

t ' u c a n l o : L a femini<lad. 

S e des{) ide tu p r i m o 

Dr. Bigotes 

^J^rciLl3--Z^2« 

lerizaba al p.uyi'.lo Pfiimgo^ , Jicadov, por su linmilda't, 

I Vi>esli-o.spas.oSsSfM-i.<íleNacotii ' «lodeslia y pudor». Ti»do¡? 

pa.sados y largo.s; al .sej)la' e.slos encantos Krs perdáis 

ros, adoptáis las más ma.s- completamente por vufstraY 

ciilinas po.stiiras. Comoian} léudettcia a masculiniíaros 

hién es m o d a la .delgadez, en peinado, veslído y obras 

exhibís jauta angulosidad, y ciéeme qne los hombres a 

,qiie Pitágoras .sj yivieja,teu sola.s lloramos vuestra des-

.di:¡'̂ <,en vosotras íuaterial a ventura, que también e s l a 

pi-opó.silo para .demostrar , nuestra. 

Nuevo Aviso 

La Sociedad explotadora 

del ferrocarril de A'cnníari-

lla a Lorca, pone en conoci­

miento del piib'ico, qne por 

orden de la TerceraDivisióu 

de feí rocariiles, queda sus* 

didfi lifi.sla nuevo aviso, la 

aplicación de la Tarifa es­

pecial n.' 3 para el frauspor 

le de viajeros cou Mllele d« 

ida y vuelta, desde Loica, 

Tolana, Alhama y Librilla, 

cou destino a Alcantarilla^ 

cuya licencia caducó el dia 

lOde laduaL 

Jiíodas \ñs propicdddís dc la Yd«stoy viendo que di-

C R O N I C A 

L a a c e r a a z u l 

La calle de Alcalá, romocns t ' 

lodas las calles de Mnthld, tiene 

dos arera.s.Uua acera es RZu1,dc 

uil Intenso azul de sombra conli 

nna. La oh'ñ, por el contrario,*»'* 

dorada.Dorada y caliente de Sol, 

Dorada, Intuluosa tiesde el ama- > 

necer hasfa el crepúsculo. 

Y «s esta acera—la dorada — 

ln acera cn que .son gratos ios 

lentos paseos bajo los libios o-

ros clementes del sotecito inver 

nal...Enionces,elln cobra una al« 

gria rumorosa de zoco moruno. 

E s la acera del madrigal modls-

teril,de la burguesit* que sale de 

ccmpras,del forerillo pálido que 

acecha en la puerta de Foriios, 

de la cortesana que pase» sus 

ocios perfumados y frivolos... 

Desde la verja del ministerio d« 

la Querrá hasla la puerfit de Te. 

léfonos, la nhlgarivida rua es ist 

mo y corazón de Mrtdrid. E s la 

acera ée l̂ s cilas.Toio el mntido 

se enc"C'i''« «" «H» r©n nn talo 

„n\io o ron una floren la mano 

fin ella, no hny coniplicatlones 

ni disgustos. Todo .se resuelve íe 

litmentí. Y se resuelve bajo la 

lumbre solar, tan propicia a los 

buenos optimismos del nionieu 

fo... 

Pero ello oúiei» =¿» inviernt^ 

rn los dfvs breves en; que es gra 

la la caricia deesa lumbre. Por­

que ahora,tan pronto como apnn 

tan los fuegos estivos, la g^nte 

pasa de la acera doiada—tan ca 

lurosa—a la acera aziit. Azní d¿ 

sombro,- solo «1 sol caUfiíta «iis 


